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Escuchar  para 
comprender  
y convivir
Hacerlo y 
entender las 
ideas de los 
demás puede ser 
difícil, pero no 
imposible. 
Consejos.

Por LAURA FRANCO SALAZAR 

 

El escritor español Maria-
no Gistaín, en un texto 
publicado en 2016 en la 

revista Letras Libres (México), 
argumentó que “escuchar es 
imposible”, y así lo tituló. Una 
de sus ideas centrales radica 
en que los seres humanos es-
cuchan lo justo, ni más ni me-
nos, porque “cada persona vie-
ne con todo, lleva toda su vida 
encima, activada, y emite todo 
a la vez (...). No podríamos 
atender a tanta información 
porque cada persona lleva el 
universo (o es el universo)”. 

Pese a esto, continúa, hay 
siempre personas hablando 
(incluidos usted y yo), comu-
nicando. Por eso, “hay que in-
tentar escuchar, aplicar esas 
técnicas rudimentarias, ir a 
nuestro interior hueco, por 
donde pasa el universo a toda 
velocidad, ver el flujo de da-
tos, sentarnos delante de al-
guien, y esperar –o forzar– el 
milagro”, concluye. 

Escuchar es una forma de 
mostrar respeto y al mismo 
tiempo una herramienta para 
comprender. “Va mucho más 
allá de oír, de eso que entra 
por nuestros oídos. Es casi 
que experimentar lo que está 
sintiendo el otro y lo que 
piensa, comprenderlo”, afir-
ma Verónica Gómez, psicólo-
ga de la IPS CES Sabaneta. 

En ese mismo sentido, es 
también una lección de hu-
mildad pues, añade Manuela 
González González, psicóloga, 
magíster en Estudios Huma-
nísticos e  investigadora de la 
Escuela de Humanidades y 
del Centro de Análisis Políti-
co de la Universidad Eafit,  es-
cuchar resulta en adentrarse 
en la capacidad de aprendiza-
je propia y la posibilidad de 
reconocer los errores. “Eso de 
por sí es complicado, a noso-
tros los humanos nos aterra 
estar equivocados y muchas 
veces dejamos de escuchar 
porque sentimos que las 
ideas del otro pueden invali-

dar nuestros pensamientos, 
posiciones o creencias”. 

 
Somos con los otros 
Es evidente que la vida diaria de 
los seres humanos implica la 
relación permanente entre 
unos y otros, y es que en defini-
tiva “somos animales sociales”, 
explica el neurocientífico Ri-
chard Davidson en una entre-
vista hecha en 2019 con la Aso-
ciación AtentaMente de Méxi-
co: “Una de las características 
centrales de lo que significa ser 
humano es ser un animal so-
cial. Nos involucramos con 
otros como parte de nuestra 
vida diaria, es un elemento cla-
ve”. Y añade que por eso existen 
ciertas emociones como la em-
patía: para facilitar la conexión 
frecuente con los demás. 

La escucha permite cono-
cer otros puntos de vista, “los 
diferentes a los nuestros, ade-
más de que fortalece las rela-
ciones interpersonales”, apun-
ta González. De ahí en adelan-
te, y a través de la escucha, es 
posible incluso alcanzar habi-
lidades para la vida (entre 
ellas la empatía, mencionada 
por Davidson), identificar 
emociones en las otras perso-
nas y, sobre todo, encontrar 
puntos en común.  

“Sin escucha no encontra-
mos qué tenemos en común. 
Normalmente, cuando esta-
mos en un proceso deliberati-
vo o de toma de decisiones, 
estamos más ocupados pen-
sando en qué responder antes 
que en escuchar”, olvidando 
que más allá de la discusión o 
el debate hay más puntos en 

común de los imaginados.  
Finalmente, añade Gonzá-

lez, las relaciones con los de-
más son procesos de persua-
sión, de exploración de infor-
mación, de creación, e incluso 
negociación, “estamos siem-
pre en una especie de diálogo 
que busca generar compromi-
sos, cambiar ideas o encontrar 
puntos medios, y sin la escu-
cha eso es imposible”. 

Piénselo un momento. 
Cuando habla con los demás 
suele tener un objetivo con-
creto: convencer, equilibrar, 
enseñar, todo en relación con 
el otro. No obstante, Gómez 
señala que existen ocasiones 
en las que lo que se dice, se 
dice con un objetivo personal 
y por ende no se espera un 
efecto en los demás. “A veces 
solo necesitamos ser escucha-
dos sin obtener ni siquiera 
una respuesta como tal”. 

 
Economía cognitiva 
Gistaín llega a afirmar en su 
texto que atender a las reco-
mendaciones de los expertos 
para escuchar bien (como lo 
son poner atención, mostrar 

“Nos aterra estar 
equivocados. A veces 
dejamos de escuchar 
porque sentimos que 
las ideas del otro 
pueden invalidarnos”. 
 
MANUELA GONZÁLEZ  
Psicóloga Universidad Eafit
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No hay que estar de acuerdo con 
los demás para poderlos escu-
char. Comprender lo que le dicen 
puede ayudarle a afianzar sus 
puntos de vista o a cambiar de 
opinión, que también está bien.

EN DEFINITIVA   

“Tenemos ideas y 
sentimientos 
distintos, y creemos 
tener la razón porque 
estamos atravesados 
por la experiencia”. 
 
VERÓNICA GÓMEZ 
Psicóloga IPS CES Sabaneta

simpatía, repetir lo que le di-
cen) ya distrae del mismo he-
cho de escuchar, “(son) conse-
jos que, si se llevaran a la prácti-
ca, impedirían escuchar”, dice. 
Sin embargo, más que distraer, 
lo que sucede es que todo esto 
implica un esfuerzo adicional y 
“los seres humanos tenemos 
economía cognitiva: una espe-
cie de entrenamiento, nos gus-
ta lo fácil, lo conocido, porque 
implica un gasto menor de 
energía”, cuenta González. 

Es justamente en ese sen-
tido que se hace difícil escu-
char opiniones o ideas con-
trarias. No obstante, es un he-
cho que depende de la perso-
nalidad de cada quien, por 
eso González puntualiza: “Es-
cuchar opiniones distintas a 
las de nosotros hace que nos 
cuestionemos, que muchas 
veces nos sintamos atacados: 
incomoda, desubica, nos 
mueve, y eso es normal”. 

“Todos tenemos ideas, pen-
samientos, sentimientos dis-
tintos y todos creemos tener la 
razón frente a eso porque está 
atravesado por nuestra expe-
riencia”, precisa Gómez, y agre-
ga que además casi siempre se 
está cargado de emoción (tan-
to al momento de dialogar-es-
cuchar, como al momento de 
vivir situaciones personales), 
por eso plantea que un buen 
ejercicio es tratar de entender 
por qué el otro piensa lo que 
piensa, o dice lo que dice. 

Es en esa función de rela-
cionarse con los otros que es 
importante trabajar en la aper-
tura de la escucha y en el he-
cho de aceptar poder estar 
equivocados, porque en últi-
mas, dice González, las ideas, 
al igual que las emociones, son 
pasajeras y pueden modificar-
se. “Cambiar de opinión re-
quiere mucha energía, pero es 
posible, sobre todo cuando te-
nemos claros nuestros valores, 
alrededor de ellos las cosas se 
pueden modificar”. 

  
A nivel personal  
La investigadora González cita 
una de las teorías del acadé-
mico Douglas Walton que 
“nos dice que los seres huma-
nos hablamos siempre a par-
tir de una necesidad de en-
contrar puntos en común”. De 
hecho, agrega que Walton ha-
bla de distintos tipos de diálo-
gos en los que se tienen bene-
ficios, “por ejemplo, el desa-
rrollo de posiciones persona-
les y comunitarias, el estable-
cer lazos sociales de calidad o 

construir una autoimagen po-
sitiva, incluso para el entrete-
nimiento, hablamos para ven-
tilar nuestras emociones”. 

Así como se mencionó al ini-
cio, el expresarse puede ser una 
actividad de única o doble vía, 
sin embargo, el escuchar siem-
pre va a requerir una relación 
con el otro y al mismo tiempo 
una interacción con uno mis-
mo. “Cuando escuchamos cono-
cemos a la otra persona, sus 
puntos de vista y ampliamos 
nuestros conocimientos, eso es 
lo que fomenta las relaciones 
sociales”, dice Gómez. 

En ese sentido, González 
agrega que se ha demostrado 
que escuchar las opiniones de 
los demás (que no tienen que 
ser siempre distintas), permite 
aprender y fortalecer los pun-
tos de vista propios: “Adquiri-
mos información, cuestiona-

mos las posturas, fortalece-
mos los puntos de vista y 
cambio mis ideas”.  

 
Escucharse a sí mismo 
Es probable que en ocasiones, al 
dialogar con alguien, conecte 
sin darse cuenta con ciertas 
emociones, positivas o negati-
vas, un hecho que si bien es na-
tural, puede ser identificado y 
controlado. “Cuando escuchas, 
por ejemplo, en esta posición de 
psicólogo, experimentas mu-
chas emociones porque al tra-
mitar la información conectas 
con emociones pasadas o situa-
ciones, y todo eso está cargado 
de emoción”, narra Gómez . 

Amor, rabia, tristeza y de-
más emociones es posible re-
gularlas a través de la autoes-
cucha. La psicóloga Gómez 
añade que identificar eso que 
le hace sentir lo que está escu-
chando le ayudará a regularlas 
y poner límites “para decir: 
esto es mi rabia, pero lo que 
me está diciendo la otra per-
sona puede provenir desde 
otro lugar”, otro sentimiento.  

González comenta que es-
cuchar lo que usted mismo 
está diciendo lo pone a cues-
tionar sus  posturas: “¿Qué es-
toy diciendo? ¿Cómo lo estoy 
diciendo? ¿Realmente refleja 
mis valores? Muchas veces no 
nos detenemos a pensar esto 
último. La escucha (a uno mis-
mo y los demás) permite que 
pongamos en duda y revise-
mos críticamente incluso la 
forma en la que decimos las 
cosas. La forma importa”. 

 
La forma importa 
Recuerde su última discusión. 
¿Cuáles eran sus gestos? ¿Su 
tono de voz? En medio de una 
pelea también hay diálogo, 
por ejemplo, y en esa medida 
es fundamental aceptar que el 
desacuerdo es válido y que es 
posible controlar ciertos fac-
tores para escuchar y respetar 
la posición del otro. 

Cada uno lleva un universo 
dentro, dijo Gistaín, distintos, 
pero universos al fin y al cabo, 
y en ese sentido, con posibili-
dades infinitas de encontrar 
puntos en común entre unos 
y otros. “No hay que estar de 
acuerdo con el otro para en-
contrar que hay puntos en co-
mún”, dice González, “venga 
hablemos de política… pero 
primero controlemos nuestro 
tono de voz, trato de entender 
lo que me estás diciendo y si 
no entendí pregunto: ¿estoy 
entendiendo algo distinto?”.  

Es en esa vía en la que una 
de las recomendaciones apun-
ta a que confirme la informa-
ción que va procesando, repí-
tala y pregúntele a la otra per-
sona (de buena forma y con 
un tono adecuado) para que se 
asegure de lo que está enten-
diendo o se lo explique me-
jor”. Sin embargo, y pese a la 
importancia de establecer los 
límites emocionales, es nece-
sario aceptar que las emocio-
nes nunca van a ser neutras, lo 
que puede hacer es hacerse 
cargo de ellas y tratar de evitar 
que “contaminen” lo que es-
cucha. “No hay que reaccionar 
tampoco de primera base. 
Cuando comprobemos que 
comprendimos ahí sí reaccio-
nar”, puntualiza Gómez. 

En ocasiones apartarse a 
otro lugar puede ser la mejor 
alternativa, sobre todo si 
identifica que no le es posi-
ble controlar alguno de los 
factores. Ante esto, González 
hace énfasis en que es im-
portante pensar que como 
actúe se corresponda con sus 
valores. “Pensar qué es im-
portante para mí, ¿vale la 
pena que yo alce la voz? o 
mejor puedo decir: no va-
mos a estar de acuerdo y eso 
está bien, estamos de acuer-
do con esto otro y ya está”. 

El momento por el que esté 
pasando usted o el otro será 
clave para tener dispuesta o no 
una posición de escucha. La 
psicóloga Gómez agrega que 
en ocasiones puede decir en 
este momento no estoy dispo-
nible para escucharte, y hacer-
lo luego, cuando ya esté en 
condiciones, aunque no cortar 
el diálogo. Así pues, diría Gis-
taín, “porque es imposible es-
cuchar, hay que intentarlo”. En 
las claves encuentra recomen-
daciones puntuales brindadas 
por el Centro de Estudios en 
Lectura y Escritura de la Uni-
versidad Eafit para permanecer 
en el diálogo (y por ende en 
una actitud de escucha real) 
cuando se hace difícil   ■

Al momento de con-
versar identifique los 
puntos en los que 
está de acuerdo con 
las otras personas.

1

CLAVES

CÓMO DIALOGAR  
Y ESCUCHAR

Es importante pedir 
y ofrecer razones. 
Escúchelas con 
atención y pida que 
lo escuchen.

2
Evalúe junto a los 
demás qué han 
aprendido y a qué 
conclusiones han lo-
grado llegar.

3
Procure expresar 
claramente sus 
ideas, sea breve y 
utilice un lenguaje 
amable.

4
Si no está de acuer-
do con algo, dígalo 
y priorice algunos 
puntos específicos 
para discutirlos.

5
Recuerde que está 
bien cambiar de opi-
nión. Además, reco-
nozca que podría 
estar equivocado.

6
Pregúntese y pre-
gunte por las fuen-
tes de información 
de las que se ex-
traen datos o ideas. 

7

“Cambiar de opinión 
requiere energía, 
pero es posible, sobre 
todo cuando 
tenemos claros 
nuestros valores”.  
 
MANUELA GONZÁLEZ 
Psicóloga Universidad Eafit
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